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Ciego que apuntas y atinas,




caduco dios y rapaz,




vendado que me has vendido




y niño mayor de edad,




por el alma de tu madre




—que murió, siendo inmortal,




de invidia de mi señora—,




que no me persigas más.




Déjame en paz, amor tirano,




déjame en paz.









Baste el tiempo mal gastado




que he seguido a mi pesar




tus inquïetas banderas,




forajido capitán.




Perdóname, Amor, aquí,




pues yo te perdono allá




cuatro escudos de paciencia,




diez de ventaja en amar.




Déjame en paz, amor tirano,




déjame en paz.









Amadores desdichados




que seguís milicia tal,




decidme, ¿qué buena guía




podéis de un ciego sacar?




De un pájaro, ¿qué firmeza?




¿Qué esperanza de un rapaz?




¿Qué galardón de un desnudo?




De un tirano, ¿qué piedad?




Déjame en paz, amor tirano,




déjame en paz.









Diez años desperdicié,




los mejores de mi edad,




en ser labrador de Amor,




a costa de mi caudal.




Como aré y sembré, cogí:




aré un alterado mar,




sembré una estéril arena,




cogí vergüenza y afán.




Déjame en paz, amor tirano,




déjame en paz.









Una torre fabriqué,




del viento en la vanidad,




mayor que la de Nembrot,




y de confusión igual.




Gloria llamaba a la pena,




a la cárcel, libertad,




miel dulce al amargo acíbar,




principio al fin, bien al mal.




Déjame en paz, amor tirano,




déjame en paz.
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La más bella niña




de nuestro lugar,




hoy viuda y sola,




ayer por casar,




viendo que sus ojos




a la guerra van,




a su madre dice,




que escucha su mal:




dejadme llorar




orillas del mar.









Pues me distes, madre,




en tan tierna edad




tan corto el placer,




tan largo el pesar,




y me cautivastes




de quien hoy se va




y lleva las llaves




de mi libertad:




dejadme llorar




orillas del mar.









En llorar conviertan




mis ojos, de hoy más,




el sabroso oficio




del dulce mirar,




pues que no se pueden




mejor ocupar,




yéndose a la guerra




quien era mi paz:




dejadme llorar




orillas del mar.









No me pongáis freno




ni queráis culpar;




que lo uno es justo,




lo otro por demás.




Si me queréis bien




no me hagáis mal;




harto peor fuera




morir y callar:




dejadme llorar




orillas del mar.









Dulce madre mía,




¿quién no llorará




aunque tenga el pecho




como un pedernal,




y no dará voces




viendo marchitar




los más verdes años




de mi mocedad?




dejadme llorar




orillas del mar.









Váyanse las noches,




pues ido se han




los ojos que hacían




los míos velar;




váyanse y no vean




tanta soledad,




después que en mi lecho




sobra la mitad:




dejadme llorar




orillas del mar.
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Hermana Marica,




mañana, que es fiesta,




no irás tú a la amiga




ni yo iré a la escuela.




Pondráste el corpiño




y la saya buena,




cabezón labrado,




toca y albanega,




y a mí me pondrán




mi camisa nueva,




sayo de palmilla,




media de estameña;




y si hace bueno




trairé la montera




que me dio la Pascua




mi señora abuela,




y el estadal rojo




con lo que le cuelga,




que trajo el vecino




cuando fue a la feria.




Iremos a misa,




veremos la iglesia,




darános un cuarto




mi tía la ollera.




Compraremos de él




(que nadie lo sepa)




chochos y garbanzos




para la merienda;




y en la tardecica,




en nuestra plazuela,




jugaré yo al toro




y tú a las muñecas




con las dos hermanas




Juana y Madalena




y las dos primillas




Marica y la tuerta;




y si quieres madre




dar las castañetas,




podrás tanto de ello




bailar en la puerta;




y al son del adufe




cantará Andrehuela:




«no me aprovecharon




madre, las hierbas»;




y yo de papel




haré una librea




teñida con moras,




por que bien parezca,




y una caperuza




con muchas almenas;




pondré por penacho




las dos plumas negras




del rabo del gallo




que acullá en la huerta




anaranjeamos




las Carnestolendas;




y en la caña larga




pondré una bandera




con dos borlas blancas




en sus tranzaderas;




y en mi caballito




pondré una cabeza




de guadamecí,




dos hilos por riendas,




y entraré en la calle




haciendo corvetas;




yo, y otros del barrio,




que son más de treinta,




jugaremos cañas




junto a la plazuela




por que Barbolilla




salga acá y nos vea:




Bárbola, la hija




de la panadera,




la que suele darme




tortas con manteca,




porque algunas veces




hacemos yo y ella




las bellaquerías




detrás de la puerta.
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Que pida a un galán Minguilla




cinco puntos de jervilla,




bien puede ser;




mas que calzando diez Menga




quiera que al justo le venga,




no puede ser.









Que se case un don Pelote




con una dama sin dote,




bien puede ser;




mas que no dé algunos días




por un pan las damerías,




no puede ser.









Que la viuda en el sermón




dé mil suspiros sin son,




bien puede ser;




mas que no los dé, a mi cuenta,




porque sepan dó se sienta,




no puede ser.









Que esté la bella casada,




bien vestida y mal celada,




bien puede ser;




mas que el bueno del marido




no sepa quién dio el vestido,




no puede ser.









Que anochezca cano el viejo




y que amanezca bermejo,




bien puede ser;




mas que a creer nos estreche




que es milagro y no escabeche,




no puede ser.









Que se precie un don Pelón




que se comió un perdigón,




bien puede ser;




mas que la bisnaga honrada




no diga que fue ensalada,




no puede ser.









Que olvide a la hija el padre




de buscalle quien le cuadre,




bien puede ser;




mas que se pase el invierno




sin que ella le busque yerno,




no puede ser.









Que la del color quebrado




culpe al barro colorado,




bien puede ser;




mas que no entendamos todos




que aquestos barros son lodos,




no puede ser.









Que por parir mil loquillas




enciendan mil candelillas,




bien puede ser;




mas que público o secreto




no haga algún cirio efeto,




no puede ser.









Que sea el otro letrado




por Salamanca aprobado,




bien puede ser;




mas que traiga buenos guantes




sin que acudan pleiteantes,




no puede ser.




Que sea médico más grave




quien más aforismos sabe,




bien puede ser;




mas que no sea más experto




el que más hubiere muerto,




no puede ser.




Que acuda a tiempo un galán




con un dicho y un refrán,




bien puede ser;




mas que entendamos por eso




que en Floresta no está impreso,




no puede ser.









Que oiga Menga una canción




con pïedad y atención,




bien puede ser;




mas que no sea más piadosa




a dos escudos en prosa,




no puede ser.









Que sea el Padre Presentado




predicador afamado,




bien puede ser;




mas que muchos puntos buenos




no sean estudios ajenos,




no puede ser.









Que una guitarrilla pueda




mucho, después de la queda,




bien puede ser;




mas que no sea necedad




despertar la vecindad,




no puede ser.









Que el mochilero o soldado




deje su tercio embarcado,




bien puede ser;




mas que lo crean de la guerra




porque entró roto en su tierra,




no puede ser.









Que se emplee el que es discreto




en hacer un buen soneto,




bien puede ser;




mas que un menguado no sea




el que en hacer dos se emplea,




no puede ser.









Que quiera una dama esquiva




lengua muerta y bolsa viva,




bien puede ser;




mas que halle sin dar puerta




bolsa viva y lengua muerta,




no puede ser.









Que el confeso al caballero




socorra con su dinero,




bien puede ser;




mas que le dé, porque presta,




lado el día de la fiesta,




no puede ser.









Que junte un rico avariento




los doblones ciento a ciento,




bien puede ser;




mas que el sucesor gentil




no los gaste mil a mil,




no puede ser.









Que se pasee Narciso




con un cuello en paraíso,




bien puede ser;




mas que no sea notorio




que anda el cuerpo en pulgatorio,




no puede ser.
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Ándeme yo caliente




y ríase la gente.




Traten otros del gobierno




del mundo y sus monarquías,




mientras gobiernan mis días




mantequillas y pan tierno;




y las mañanas de invierno




naranjada y aguardiente,




y ríase la gente.









Coma en dorada vajilla




el Príncipe mil cuidados,




como píldoras dorados;




que yo en mi pobre mesilla




quiero más una morcilla




que en el asador reviente,




y ríase la gente.









Cuando cubra las montañas




de blanca nieve el enero,




tenga yo lleno el brasero




de bellotas y castañas,




y quien las dulces patrañas




del Rey que rabió me cuente,




y ríase la gente.









Busque muy en hora buena




el mercader nuevos soles,




yo conchas y caracoles




entre la menuda arena,




escuchando a Filomena




sobre el chopo de la fuente,




y ríase la gente.




Pase a media noche el mar,




y arda en amorosa llama




Leandro por ver su dama;




que yo más quiero pasar




del golfo de mi lagar




la blanca o roja corriente,




y ríase la gente.









Pues Amor es tan cruel




que de Píramo y su amada




hace tálamo una espada,




do se junten ella y él,




sea mi Tisbe un pastel




y la espada sea mi diente,




y ríase la gente.
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Da biees Fortuna




que no están escritos:




cuando pitos, flautas;




cuando flautas, pitos.









¡Cuán diversas sendas




se suelen seguir




en el repartir




honras y haciendas!




A unos da encomiendas;




a otros, sambenitos.




Cuando pitos, flautas;




cuando flautas, pitos.









A veces despoja




de choza y apero




al mayor cabrero,




y a quien se le antoja




la cabra más coja




parió dos cabritos.




Cuando pitos, flautas;




cuando flautas, pitos.









Porque en una aldea




un pobre mancebo




hurtó sólo un huevo,




al sol bambolea,




y otro se pasea




con cien mil delitos.




Cuando pitos, flautas;




cuando flautas, pitos.
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Mientras por competir con tu cabello




oro bruñido al sol relumbra en vano;




mientras con menosprecio en medio el llano




mira tu blanca frente el lilio bello;









mientras a cada labio, por cogello,




siguen más ojos que al clavel temprano,




y mientras triunfa con desdén lozano




del luciente cristal tu gentil cuello,









goza cuello, cabello, labio y frente,




antes que lo que fue en tu edad dorada




oro, lilio, clavel, cristal luciente,




no sólo en plata o víola troncada




se vuelva, mas tú y ello juntamente




en tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada.
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¡Que se nos va la Pascua, mozas,




que se nos va la Pascua!









Mozuelas las de mi barrio,




loquillas y confiadas,




mirad no os engañe el tiempo,




la edad y la confianza.




No os dejéis lisonjear




de la juventud lozana,




porque de caducas flores




teje el tiempo sus guirnaldas.




¡Que se nos va la Pascua, mozas,




que se nos va la Pascua!









Vuelan los ligeros años,




y con presurosas alas




nos roban, como harpías,




nuestras sabrosas viandas.




La flor de la maravilla




esta verdad nos declara,




porque le hurta la tarde




lo que le dio la mañana.




¡Que se nos va la Pascua, mozas,




que se nos va la Pascua!









Mirad que cuando pensáis




que hacen la señal de la alba




las campanas de la vida,




es la queda, y os desarman




de vuestro color y lustre,




de vuestro donaire y gracia,




y quedáis todas perdidas




por mayores de la marca.




¡Que se nos va la Pascua, mozas,




que se nos va la Pascua!









Yo sé de una buena vieja




que fue un tiempo rubia y zarca,




y que al presente le cuesta




harto caro el ver su cara;




porque su bruñida frente




y sus mejillas se hallan




más que roquete de obispo




encogidas y arrugadas.




¡Que se nos va la Pascua, mozas,




que se nos va la Pascua!









Y sé de otra buena vieja




que un diente que le quedaba




se lo dejó estotro día




sepultado en unas natas;




y con lágrimas le dice:




«Diente mío de mi alma,




yo sé cuando fuistes perla,




aunque ahora no sois nada».




¡Que se nos va la Pascua, mozas,




que se nos va la Pascua!









Por eso, mozuelas locas,




antes que la edad avara




el rubio cabello de oro




convierta en luciente plata,




quered cuando sois queridas,




amad cuando sois amadas;




mirad, bobas, que detrás




se pinta la ocasión calva.




¡Que se nos va la Pascua, mozas,




que se nos va la Pascua!
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Diez años vivió Belerma




con el corazón difunto




que le dejó en testamento




aquel francés boquirrubio.




Contenta vivió con él,




aunque a mí me dijo alguno




que viviera más contenta




con trescientas mil de juro.




A verla vino doña Alda




viuda del conde Rodulfo,




conde que fue en Normandía




lo que a Jesu Cristo plugo;




y hallándola muy triste




sobre un estrado de luto,




con los ojos que ya eran




orinales de Neptuno,




riéndose muy despacio




de su llorar importuno,




sobre el muerto corazón




envuelto en un paño sucio,




le dice: «Amiga Belerma,




cese tan necio diluvio,




que anegará vuestros años




y ahogará vuestros gustos.




Estése allá Durandarte




donde la suerte le cupo;




buen pozo haya su alma,




y pozo que esté sin cubo.




Si él os quiso mucho en vida,




también le quisistes mucho,




y si tiene abierto el pecho,




queréllese de su escudo.




¿Qué culpa tuviste vos




de su entierro, siendo justo




que el que como bruto muere,




que lo entierren como a bruto?




Muriera él acá en París




a do tiene su sepulcro,




que allí le hicieran lugar




los antepasados suyos.




Volved luego a Montesinos




ese corazón que os trujo,




y enviadle a preguntar




si por gavilán os tuvo.




Descosed y desnudad




las tocas de lienzo crudo,




el mongilón de bayeta




y el manto basto peludo;




que aun en las viudas más viejas




y de años más caducos




las tocas cubren a enero




y los monjiles a julio;




cuánto más a una muchacha




que le faltan días algunos




para cumplir los treinta años,




que yo desdichada cumplo.




Seis hace, si bien me acuerdo,




el día de Santiñuflo,




que perdí aquel mal logrado




que hoy entre los vivos busco.




Holguéme de cuatro y ocho,




haciéndoles dos mil hurtos




a las palomas de besos




y a las tórtolas de arrullos.




Sentí su fin, pero más




que muriese sin ver fruto




sin ver flujo de mi vientre,




porque siempre tuve pujo;




mas no por eso ultrajé




mi buena tez con rasguños,




cabal me quedó el cabello,




y los ojos casi enjutos.




Aprended de mí, Belerma,




holguémonos de consuno,




llévese el mar lo llorado,




y lo suspirado el humo.




No hiléis memorias tristes




en este aposento oscuro,




que cual gusano de seda




moriréis en el capullo.




Haced lo que en su fin hace




el pájaro sin segundo,




que nos habla en sus cenizas




de pretérito y futuro.




Llorad su muerte, mas sea




con lagrimillas al uso;




de lo mal pasado nazca




lo por venir más seguro.




Pongámonos a la par




dos toquitas de repulgo,




ceja en arco, y manos blancas,




y dos perritos lanudos.




Yedras verdes somos ambas,




a quien dejaron sin muros




de la Muerte y del Amor




baterías e infortunios.




Busquemos por do trepar,




que a lo que de ambas presumo




no nos faltarán en Francia




pared gruesa, tronco duro.




La iglesia de San Dionís




canónigos tiene muchos,




delgados, cariaguileños,




carihartos y espaldudos.




Escojamos como peras




dos déligos capotuncios,




de aquestos que andan en mulas




y tienen algo de mulos;




destos Alejandros Magnos,




que no tienen por disgusto




por dar en nuestros broqueles,




que demos en sus escudos.




De todos los Doce Pares




y sus nones abrenuncio,




que calzan bragas de malla




y de acero los pantuflos.




¿De qué nos sirven, amiga,




petos fuertes, yelmos lucios?




Armados hombres queremos,




armados, pero desnudos.




De vuestra Mesa Redonda,




francos paladines, huyo,




donde ayunos os sentáis




y os levantáis más ayunos.




La de cuatro esquinas quiero,




que la ventura me puso




en casa de un cuatro picos,




de todos cuatro picudo;




donde sirven la Cuaresma




sabrosísimos besugos,




y turmas en el Carnal,




con su caldillo y su zumo».




Más iba a decir doña Alda,




pero a lo demás dio un nudo,




porque de don Montesinos




entró un pajecillo zurdo.
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Amarrado al duro banco




de una galera turquesca,




ambas manos en el remo




y ambos ojos en la tierra,




un forzado de Dragut




en la playa de Marbella




se quejaba al ronco son




del remo y de la cadena:




«¡Oh sagrado mar de España,




famosa playa serena,




teatro donde se han hecho




cien mil navales tragedias!,




pues eres tú el mismo mar




que con tus crecientes besas




las murallas de mi patria,




coronadas y soberbias,




tráeme nuevas de mi esposa,




y dime si han sido ciertas




las lágrimas y suspiros




que me dice por sus letras;




porque si es verdad que llora




mi cautiverio en tu arena,




bien puedes al mar del Sur




vencer en lucientes perlas.




Dame ya, sagrado mar,




a mis demandas respuesta,




que bien puedes, si es verdad




que las aguas tienen lengua;




pero, pues no me respondes,




sin duda alguna que es muerta,




aunque no lo debe ser




pues que vivo yo en su ausencia.




Pues he vivido diez años




sin libertad y sin ella,




siempre al remo condenado,




a nadie matarán penas».




En esto se descubrieron




de la Religión seis velas,




y el cómitre mandó usar




al forzado de su fuerza.
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La desgracia del forzado,




y del corsario la industria,




la distancia del lugar




y el favor de la fortuna,




que por las bocas del viento




les daba a soplos ayuda




contra las cristianas cruces




a las otomanas lunas,




hicieron que de los ojos




del forzado a un tiempo huyan,




dulce patria, amigas velas,




esperanzas y ventura.




Vuelve, pues, los ojos tristes




a ver cómo el mar le hurta




las torres, y le da nubes,




las velas, y le da espumas.




Y viendo más aplacada




en el cómitre la furia,




vertiendo lágrimas, dice,




tan amargas como muchas:









¿De quién me quejo con tan grande extremo,




si ayudo yo a mi daño con mi remo?









«Ya no esperen ver mis ojos,




pues ahora no lo vieron,




sin este remo las manos,




y los pies sin estos hierros,






que en esta desgracia mía




Fortuna me ha descubierto




que cuantos fueron mis años




tantos serán mis tormentos.









¿De quién me quejo con tan grande extremo,




si ayudo yo a mi daño con mi remo?









Velas de la Religión,




enfrenad vuestro denuedo,




que mal podréis alcanzarnos




pues tratáis de mi remedio.




El enemigo se os va,




y favorécele el tiempo




por su libertad no tanto




cuanto por mi cautiverio.









¿De quién me quejo con tan grande extremo,




si ayudo yo a mi daño con mi remo?




Quedaos en aquesa playa,




de mis pensamientos puerto;




quejaos de mi desventura,




y no echéis la culpa al viento.




Y tú, mi dulce suspiro,




rompe los aires ardiendo,




visita a mi esposa bella,




y en el mar de Argel te espero».









¿De quién me quejo con tan grande extremo,




si ayudo yo a mi daño con mi remo?
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Manda Amor en su fatiga




que se sienta y no se diga:




pero a mí más me contenta




que se diga y no se sienta.









En la ley vieja de Amor,




a tantas fojas se halla




que el que más sufre y más calla,




ése librará mejor;




mas ¡triste del amador




que, muerto a enemigas manos,




le hallaron los gusanos




secretos en la barriga!









Manda Amor en su fatiga




que se sienta y no se diga;




pero a mí más me contenta




que se diga y no se sienta.









Muy bien hará quien culpare




por necio a cualquier que fuere




que como leño sufriere




y como piedra callare;




mande Amor lo que mandare,




que yo pienso muy sin mengua




dar libertad a mi lengua,




y a sus leyes una higa.









Manda Amor en su fatiga




que se sienta y no se diga;




pero a mí más me contenta




que se diga y no se sienta.









Bien sé que me han de sacar




en el auto con mordaza,




cuando Amor sacare a plaza




delincuentes por hablar;




mas yo me pienso quejar




en sintiéndome agraviado,




pues el mar brama alterado




cuando el viento le fatiga.









Manda Amor en su fatiga




que se sienta y no se diga;




pero a mí más me contenta




que se diga y no se sienta.









Yo sé de algún joveneto




que tiene muy entendido




que guarda más bien Cupido




al que guardó su secreto;




y si muere el indiscreto




de amoroso torozón,




morirá sin confesión




por no culpar su enemiga.









Manda Amor en su fatiga




que se sienta y no se diga;




pero a mí más me contenta




que se diga y no se sienta.









13









1584









La dulce boca que a gustar convida




un humor entre perlas distilado,




y a no invidiar aquel licor sagrado




que a Júpiter ministra el garzón de Ida,









amantes, no toquéis, si queréis vida,




porque entre un labio y otro colorado




Amor está, de su veneno armado,




cual entre flor y flor sierpe escondida.









No os engañen las rosas, que a la Aurora




diréis que, aljofaradas y olorosas,




se le cayeron del purpúreo seno;









manzanas son de Tántalo, y no rosas,




que después huyen del que incitan ahora,




y sólo del amor queda el veneno.
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Noble desengaño,




gracias doy al cielo




que rompiste el lazo




que me tenía preso.




Por tan gran milagro




colgaré en tu templo




las graves cadenas




de mis graves yerros.




Las fuertes coyundas




del yugo de acero,




que con tu favor




sacudí del cuello,




las húmidas velas




y los rotos remos




que escapé del mar




y ofrecí en el puerto,




ya de tus paredes




serán ornamento,




gloria de tu nombre,




y de Amor descuento.




Y así, pues que triunfas




del rapaz arquero,




tiren de tu carro




y sean tu trofeo




locas esperanzas,




vanos pensamientos,




pasos esparcidos,




livianos deseos,




rabiosos cuidados,




ponzoñosos celos,




infernales glorias,




gloriosos infiernos.




Compóngante himnos,




y digan sus versos




que libras cautivos




y das vista a ciegos.




Ante tu deidad




hónrense mil fuegos




del sudor precioso




del árbol sabeo.




Pero ¿quién me mete




en cosas de seso,




y en hablar de veras




en aquestos tiempos,




donde el que más trata




de burlas y juegos,




ése es quien se viste




más a lo moderno?




Ingrata señora




de tus aposentos,




más dulce y sabrosa




que nabo en Adviento,




aplícame un rato




el oído atento,




que quiero hacer auto




de mis devaneos.




¡Qué de noches frías




que me tuvo el hielo




tal, que por esquina




me juzgó tu perro,




y alzando la pierna,




con gentil denuedo,




me argentó de plata




los zapatos negros!






¡Qué de noches de éstas,




señora, me acuerdo




que andando a buscar




chinas por el suelo,




para hacer la seña




por el agujero,




al tomar la china




me ensucié los dedos!




¡Qué de días anduve




cargado de acero




con harto trabajo,




porque estaba enfermo!




Como estaba flaco




parecía cencerro:




hierro por de fuera,




por de dentro hueso.




¡Qué de meses y años




que viví muriendo




en la Peña Pobre




sin ser Beltenebros,




donde me acaeció




mil días enteros




no comer sino uñas,




haciendo sonetos!




¡Qué de necedades




escribí en mil pliegos,




que las ríes tú ahora,




y yo las confieso!




Aunque las tuvimos




ambos, en un tiempo,




yo por discreciones




y tú por requiebros.




¡Qué de medias noches




canté en mi instrumento:




«Socorred, señora,




con agua a mi fuego»!






Donde, aunque tú no




socorriste luego,




socorrió el vecino




con un gran caldero.




Adiós, mi señora,




porque me es tu gesto




chimenea en verano




y nieve en invierno,




y el bazo me tienes




de guijarros lleno,




porque creo que bastan




seis años de necio.
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A CÓRDOBA









¡Oh excelso muro, oh torres coronadas




de honor, de majestad, de gallardía!




¡Oh gran río, gran rey de Andalucía,




de arenas nobles, ya que no doradas!









¡Oh fértil llano, oh sierras levantadas




que privilegia el cielo y dora el día!




¡Oh siempre glorïosa patria mía




tanto por plumas cuanto por espadas!









Si entre aquellas rüinas y despojos




que enriquece Genil y Dauro baña,




tu memoria no fue alimento mío,









nunca merezcan mis ausentes ojos




ver tu muro, tus torres y tu río,




tu llano y sierra, ¡oh patria, oh flor de España!
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Escuchadme un rato atentos,




codiciosos noveleros,




pagadme de estas verdades




los portes en el silencio.




Del nuevo Mundo os diré




las cosas que me escribieron




en las zabras, que allegaron




cuatro amigos chichumecos.




Dicen que es allá la tierra




lo que por acá es el suelo,




muy abundante de minas




porque lo es de conejos.




Que andaban los naturales




desnudos por los desiertos,




pero que ya andan vestidos,




si no es el que se anda en cueros.




Que comían carne cruda,




pero que ya en este tiempo




la cuecen y asan todos,




si no es el mujeriego.




Que no hay zorras en ayunas,




y que hay monas en bebiendo,




y que hay micos que preguntan:




«¿Véseme el rabo de lejos?»




Que hay unos gamos abades,




y unos bien casados ciervos,




según picos de bonetes,




y garcetas de sombreros.




Que hay unos fieros leones,




digo fieros por sus fieros,




que son leones de piedra




desatados en sus hechos.




Que hay unas hermosas grullas




que darán por vos el sueño




si les ocupáis las manos




con un diamante de precio.




Que hay también unas cigüeñas




que anidan en monasterios,




largas por eso de pico,




y de honrar torres de viento.




Que hay unas bellas picazas




vestidas de blanco y negro




cuya música es palabras,




y cuyo manjar es necios.




Que hay unas gatas que logran




lo mejor de sus eneros




con gatos de refitorios




y con gatos de dineros.




Que hay unas tigres que dan




con manos de vara, y menos,




tal bofetón a una bolsa




que escupe las muelas luego.




Que andan unos avestruces




que saben digerir hierros




de hijas, y de mujeres:




¡oh, qué estómagos tan buenos!




Que hay unas vides que abrazan




unos ricos olmos viejos




porque sustenten sus ramas




sus codiciosos sarmientos.




Que hay en aquellas dehesas




un toro… Mas luego vuelvo,




y quédese mi palabra




empeñada en el silencio.
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